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Caitropol i S de Diciemhre. 

L a Junta superior del .principado ha recibido del se
gundo comandante general/de las armas del mismo con fe
cha 15 de Diciembre desde su quartel general de M a ü e z a 
el oficio siguiente: 

"Excrao. Sr.—Al EKcréo. Sr. D . Nicolás M a h y , C a p i t á n 
General del exército y j(lyno de Galicia , y comandante ge
neral de este principado , ^ ^ r i j o el parte que á la letra l i s 
como sigue: 

»E1 Brigadier D . Juan Diaz^TPorlier, comandante gene
ral de la división c á n t a b r a , rae da el parte siguiente.—Para 
verificar el ataque propuesto contra la línea enemiga que 
ocupa la rivera opues.ta de la r i a , 400 hombres del p r i 
mero de Cautabria se embarcaron en S. Esteban de Pravia^ 
y fueron á desembarcar á la Arena. En este pueblecito en
contraron ya algunos enemigos, que se retitaron y fueron 
desalojados de las alturas de la hquierda, sin haberles da
do lugar á incorporarse en Soto con su fuerza pr inc ipa í . 
Continuaron las guerrillas del primero cántabro seguidas de 
la coluna del mismo regimiento, atacando los puestos ene
migos que t-ncontraron hasta Soto, donde tenían reunidas to
das sus fuerzas. Estas, según los informes de los del pue
blo, eran de 300 hombres, porque la noche anterior habia 
llegado de Aviles un refuerzo de 200. E l primero de Can
tabria ios arrol ló y arrojó del pueblo y de las alfuras i n 
mediatas-, persiguiéndolos con A/igor y en orden basta la 
iglesia de !a Corrada. Les hizo un prisionero, y ¡es cogiá 
una caxa de guerra, algunos fusiles y mochilas. 



« A l mismo tiempo que por mi izquierda se executaba ía 
operación con un éxito tan fel iz , que se desembarcaron por 
el Torno algunas guerrillas del Ribero y Zamora. No lo e-
xecuraron toda«'4als tropas de la división auxi l ia r , porque 
la noche anterior estorbó el enemigo pasar á Muros a lgu
nas de las lanchas c?e S. Esteban , y no quise exponer mas 
tropa que la que pudieVe reembarcarse de una vez. El fuego 
corr ió por esta parte i ^ a l al de la izquierda, y las 
guerrillas avanzaron al mismo tiempo que aquella al pue
blo de Soto. 

« P o r mi derecha di orden al coronel D . Andrés Mar -
questa para que desde Pravia amenazase con r i o t i rado
res cántabros el punto de P e ñ a u ü á n , y que mientras apa
rentaba un desembarco con todal la tropa por el frente, cor* 
la mayor prudencia y d i s imulo l posible desembarcase por> 
Torcines solo la necesaria para locupar las alturas de ¡a 
posición de los enemigos. Le a ñ a \ ¡ , que atendiendo siem
pre á lo que se executaba por l a \zqu ie rda continuase au.--
xü iando la operación según lo^progresos que notase en 
ella, y que no la decidiese^^ifa que estuviésemos todos h 
la vista de la ribera opu^ta. 

«E l resultado iba siendo el mas feliz por todas, partes, 
y 40 tiradores ocuparon las alturas de Peñauüán con !a 
misma suerte que habían sido vencidos y derrotados los de 
Soto. 

Los enemigos habían reforzado en la noche anterior to
da la línea con 400 ó 500 hombres, y v¡ que algunas de 
estas fuerzas venían por el camino de Riveras á cargar so
bre esta parte. Como no podía desembarcar todas las mías 
para empeñar una acción mas sería con ellos, d i orden á 
las tropas de retirarse. 

55L6 hicieron con el mayor orden, á pesar de que los 
enemigos procuraron incomodarlas. 

j^Se empezaban á reembarcar las guerrillas del Ribero 
y Zamora quando advert í que algunos caballos enemigos 
llegaban á las manos con el regimiento cántabro al acer-
carse á la playa para reembarcarse; y entonces dispuse que 
vma guerrilla de infantería y otra de caballería les l lama
sen la atención por Soto lo mas que pudiesen j pero aunque 
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se verificó como p e n s á i s , no impidió un daño de ím i n 
cidente inesperado. Los-marineros, aprovechándose de lo d i 
vidida que tenia el soldado su atención entre el peligro y 
el cuidado de embarcarse, se alexaron lo ' mas pronto que 
pudieron de las orillas de la r i a ; algunos abandonaron los 
soldados á pesar de las amenazas y /de ios ruegos y del 
r i g o r , y los mas de estos i n u í i l i z ^ o n sus municiones y fu 
siles por intentar embarcarse. J / t este n ú m e r o fueron 50 
que se quedaron en tierra sosteniendo á los d e m á s , y es
tos infelices por un accidente con que no se debía ya contar, t u 
vieron el .desconsuelo de entregarse, sin haber podido ha
cer un esfuerzo para salvarse. 

« N o sucedió asi por nuestra derecha con los 40 t i r a 
dores que hablan ocupado/las alturas de Peñan Han, quie
nes' se vieron casi cercadol de 200 hombres, y no solo les 
resistieron retirándose en t»Jo orden, sino que quando lle
garon á embarcarse no opcontraron mas .que una lancha pe
queña en que poderlo Ziacer. 

«Esra se fué á fondtl^^on los primeros que saltaron á 
ella. Volvieron estos á la onHl^. e incorporados á los de
más se decidieron á no rendirse, y ios franceses les vie
ron embarcarse macho después sin atreverse á estrecharlos 
demasiada. 

En las tropas de la división auxiliar no pudo haber 
habido p é r d i d a , porque estuve con ellas hasta que aseguré 
el reembarco suyo, y su retirada fué protegida por la ar
tillería. v 

De los «50 prisioneros que nos hicieron los enemigos 
en esta acción se han salvado 20 á favor de una guerrilla 
que quedó á la retaguardia de los enemigos, por las a l tu 
ras de la izquierda. Se recogieron del mismo modo todo sus 
fusiles y cartucheras que depositaron en el pueblo de la 
Arena , donde volvió á desembarcar una compania para i n u 
tilizarles algunos víveres. 

jjMauana remitiré á V , S. el estado de la pérd ida que 
han tenido estos cuerpos, que se reduce á la que han te
nido el primero c á n t a b r o ; y hasta ahora no tengo noticia 
mas que de S muertos y 6 heridos. 

JJHemos hecho prisionero un soldado de á caballo; y e! 
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enemigo clexó ademas en el campo desde la Arena á la 
Corrada 10 muertos, y no puedo fixar el número de sus 
heridos. 

«Este bosquejo de una empresa que" pudo haber sids 
principio de un pla^n importante si se hubiese conseguido, 
me ha dado un sentimiento enfadoso por una de estas ca
sualidades de guerra qui^ no se evitan quando no hay con
t igüidad en Jas tropas, y \que .no se puede estar en todas 
partes. X 

^Recomiendo á V . S. muy particularmente al sargento 
primero de arti l lería D . Andrés Baras, quien trabajó ince
santemente en la tarde y noche antes del ataque para u t i 
lizar la pieza de 24, la que habiéndose vuelto á descompo
ner en !a misma acción ha teniilo que volver á trabajar de 
nuevo, á fin de que esté prontal en la primera acción que 
se ofrezca.=D¡os guarde á V . S. Vnuchos anos. Muros 14 de 
Diciembre de 1S.10,, á las diez deya noche.^Juan Diaz Por-
liet-.^Sr. D . Francisco Xavier Losaba.» 

L o que comunico á V . E. n^m su cQnoc¡tniento.=:Dioa 
guarde á V. E. muchos aílQ^Kc.,, 

Pon ferrada 14 de Diciembre. 
^Sr. Editor del Patriota Compostelano.=Asi é r esta pro

vincia como en las de Galicia causó la rnayor sorpresa la 
noticia que vm. publicó de haber ahorcado al hijo de Mas-
carenas ,. creyéndose sería el del coronel del regimienío de 
infantería de l ínea de los batallones de Monterrey, i'an co
nocido por su acreditada honradez y conocimientos m i l i t a 
res: su hijo escribe con fecha de 2 del corriente desde las 
inmediaciones de Lisboa, donde se halla con sü regimiento 
de Lovera. El Mascarenas ahorcado es/ el hijo de i Marques 
de Alo rna , que siguió á Junot, y la Regencia de Portugal 
le tiene declarado por reo de alta t r a i c ión , y ofrecido pre
mio al que presente su cabeza. Sería de desear publicase 
mm. esto para desengaño de todos, y satisfacción de los 
buenos espanoles,=Dios guarde á vm, muchos anos &;c." 

C O N SUPERIOR PERMISO. 

EN LA. OFICINA DE D. MANUEL. ANTONIO REY. 


